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EI laboreo del suelo puede
considerarse como la causa
primaria de Id mayoría de los
problemas agroambientales

F,n las últim^ls décadus se han desarro-

Ilado en la Unión F;uropea diversas dis-

potiici^ines ambientale^ encaminadas a la

protecciGn dcl aire, el agua y la bio^liver-

sidad como recursos naturales impres-

cindibles para la humanidad. Por el con-

trario, el suelo, y en partic^ilar el suelo

agrícola, recurso natural muy deteriora-

do por la acción del hombre e imprescin-

dible paia sustcntar las actividades ^tgrí-

colas y t'orestales, ha recibido poca aten-

ción. Afortunadamente, dicha tenden-

cia ha cambiacio y en los últimos años

se ha benerado una gran inquietud en la

administración ew-opea en defensa de]

suelo. Lo anterior ha Ilevado hasta el

presente a la elaboración por pvrte de la

Comisión Europea de la Comwricucidrl

(2002) l79 Fr^iu! "Hc^cic^ unu es^trcite-

gru terrtálicu ^^urct lu P^^oteccic^r^ clel

Sirelo ". Dicha Comunicacibn está ^icndo

actualmente debatida en el Parlamento y

en el Consejo de la UE. Por otro lado, en

clicho año 2002 ^e ha iniciado la revisión

intermedia de la Política A^^aria Común

(PAC). y como resultado de la mitima

previsiblemente sc proeramará para loti

próximos años una disminución progre-

siva de los pagos directos por superl icie

y un aumento de las ayudas al desarrollo

rural, en las yue se ubican diversas ini-

ciativas agroambientales.

EI objelo ^ie estc trab^^jo es analizar clc

forma resumida: I) I^^s prinrihnlc^ hro-

hlenris ^i^^roambient<<Ic^; 2) La eficien-

cia de las "divcrsas ^tgriculluras"', "mu-

dalicl^^des" dc a^!ricultura. o "t^cnicas

agrarias" en I^i resolución dc ^lirhos pr^^-

blemas a^ro^tmhientales: 3) Las acci^^-

neti administrativas dc ínclole ^tgroam-

bicntal yue ^^e htin clesarrollado hasta el

presente: 4) Los prinripios agroamhien-

tales que van a prevalecer y su hrevisiblc

ada^tación admini^U^ativ^^.

Los efectoti d^ la ^igricultura s^^hrc el

medioambiente han siclo ubjct^^ de estu-

dio por muy clivenos c.^pccialis^as, y rn

términos genernles coinri^len en dcfinir

Y 4^riorizar I^^s mismos scgún su impor-

tancia. En la Tabla 1 sr indican I^^s prin-

` Federación Europea de Agricultura de Conservación (ECAF)
" Asociación Española Agricultura de Conservación. Suelos Vivos (AEAC.SV), Córdoba,

cipales problcmas agn^ambirnlalc^

yue ocurren en I^i a^ricultura cunven-
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Tat Problemas agroambientales más importantes

Es el principal problema de^ la agricultura convencional. En el 3mbito mundial h<i causado la pérdida de I/3 parte de la superficie
cultivable en los últimos 40 años; y provoca la pérdida de unos 10 millones (M) hectáreus (ha) anuales. F.n Ein^opa hay 157 M ha
seriamentc afectadas (anas 3 veces la superficie de Francia). España detecta los mayores porcentajes de suelos cun riesgos medio

o alto de erosión (40-70%^ de tiu superficie agrícola) y las m^yures tasas medias de erosiún (20- 40 toneladati de suelo ha-I año-I ).

Su impacto econGmico se estima en euros 52 ha-I uñal.

Afecta a extensas zonas de siir y este España, como consecuencia principalmente de muchos años de prácticas agricolas erovivas

(laboreo del suelo) y de importantes sobrecatrgas ganaderas.

Los suelos a^^rículas europeos y esp^ñoles en particulur tienen aproximadamente la mitud del porcenta,jc de M.O. yue debería tener
si no hubieran sido labrados duranre tlécxdas. Lo ancerior tiene unas consecuencias muy nerativas sobre su potencial productivo;

esto es, tie necesitan elevadas dosis de fertilizantes en los suelos actualmente degr^dados pars alcanzar un cierto nivel productivo.

Es un problema rnuy importante ocasionado por el trafico excesivo de vehículos u de ganado, sobre todo e^n suelos húmedos. Es
dificil de cuantificar la incidencia de este problema en extensión y repercu^ión económica. Debe de resolverse mediante cl no
laboreo, la proteccibn del suelo con cubiertas/ residuos vegetales, la disminucibn del trífico de vehículos y el uvo de neum,ítico.ti
de flotabilidad lb^ya presión). Sólo excepcionulmente debe recomendarse el subtiolado u oha fonna de labureo para ^oluciunar Ia

compaclacibn, porque a su vez alteraria In esu'uctura del suelo y dejaría a éste más propenso a compactaciunes venideras.

En los últimus 5-7 años se ha puesto claramente tle manifiesto las importantes emisioneti de C02 y ou'os gases de invernadero yue
origina el laboreo del suelo, en particular et de inversión (urado de vertedera, grada de disco). Se estima enu^e un 12- I5^%a la con-
u^ibución ^le la arricultura convencional al calentamiento globxl. En determinados países (EE.UU, Gran Bretaña) se e.titá diseñando
un merca^o del carbono para premiar a Io^ agricultures conservacionistas por evitar la emisión de gases de invernxdero.

En I.^ agricultura convencional, la biodiversidad o densidad de organismos vivos que viven en el suelo (microoi«anismos, insect^^s
de suelo, lombrices). así como los yue viven en I^ts "interfaces° suelo- xtmósfera (pequeñus mamíteros, reptiles) y^obre Ia siiperfi-
cie del suelo (.wes) es muy baja debido a I^s Iabores. Lo que causx en términos generales un acusado descensu de su f^ertilidaci
natural (c^rpacidad productiva) y obligx a usar altas dosis de fertilizantes para alcancar un cierto nivel productivo.

En ^ran medida es una consecuencia directx del arrastre de sedimentos que se produce por la erosión hidrica de los suelos. Tiene
unas consecuenrias muy graves en el mantenimiento de las redes de rie^o y embalses de agua, y en la calidad del ugua en general.
Su impacto económico se estima en euros 32 por hectárea y año de superficie a^rícola.

En las aguus superticiales ocurre sobre todo por aplicuciones de herbicidas de acción edáfica y medio- largo poder residual, al
^dherirse a los sedimenros del suelo y ser arrastrados por la esco^rentía. Si se protege el suelo con una cubierta vegetal permanen-
te. y consiguientemenCe disminuye o elimina la erusión del suelo, la contaminación de las aguas superticiales por pesticidas se

minimiza o desaparece en gran medida.

cional basada en el laboreo del suelo,

con diversos comentarios sobre su im-

portancia, impacto económico, áreas

^^eo^^ríf•icas afectadns y causas que los

han ori^,inado.

Si bien lus problemas agroambienta-

les pueden listarse de forma individuali-

zada conw se ha hccho en la 7ábla 1, to-

dos ello^ están esh^erhamente relaciona-

do^, de tal forma que se puede decir yue

tii existe uno de ellos normalmente ocu-

rren también otrus varios, Y Por el con-

trurio que si se maneja bien el suelo, e^to

es ^í no ^c altern ^u perfil mediante las

laboreti y se deja su superficie perma-

nentemente protegida por los restos ve-

getales del cultivo anterior (rastrojo), o

por cultivos cubier-tas en el caso de plan-

taciones ^u-bóreas, la erosiún se elimina o

reduce en gran medida, no se contami-

nan las a^^uas superficiales. se aumenta

lu biodiversid^td y el contenido de mate-

ria orgánica y no se emite inneces^u•ia-

mente CO^ a la ahnósfera, entre otros ciéndose erosión hídrica y eólica, con cl

aspectos ambientales positivos, lo que consiguiente arrastre de tedimentos, ade-

demuestra que existe una gran siner^ia más de recíucir su contenido de materia

en I^t re^olucicín de los problemas a^^ro- orgánica y su biodiversidad. y de produ-

ambientales. cir emisiones supertluas de CO, a la at-

La agricultura tradicional o con-

vencional basa gran parrte de sus opera-

ciones o prácticas de cultivo en el labo-

reo dcl suelo. Este puede consistir en la-

bores de inversicín, tales como el arado

de verrtedera o grada de disco; o en labo-

res verticales, tales como la de arado

cincel (.,chisel"), grada de "púas" y

on^os apero^. EI laboreo del suelo altera

dr<ísticamente su estructura original,

desa^^re^^a sus agregados naturales y en-

tierra los restos de la cosecha anterior.

Como consecuencia de lo anterior el

suelo queda desprotebido y expuesto a

la acción de la lluvia y del viento, produ-

mósfera y la consiguiente contribución

al calentamiento global. Se puede decir

que tal agricultura de laboreo se inici<í en

c l Imperio Romano con el desarrollo del

arado romano, y que en la segunda mitad

del siglo XX se ha desarrollado tremen-

damente la capacidad de laboreo dcl sue-

lo, con la fabricación masiva de tractores

de gran potencia capaces de accion^u^ im-

plementos muy agresivos para el suelo.

Todo ello ha aumenlado en gran medida

los problemati agroambientaleti que pre-

viamente existían.

Es de interés conocer que modalidades
o tipos de a^ricultura ( o técnicas de culti-
vos) se proponen actualmente para solu-
cionar los problemas ambientales de la
a^ricultura convencional antes reseña-

,
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dos. A continuación analizare^mos bre-
vemente las piincipales de ellas:

Agricultura integrada: se puede en-

tender por tal la que combina, `b inte-

gra", los diferentes conocimientos exis-

tentes de protección, producción y fi-

siología de cultivos, a fin de que, piinci-

palmente, el uso de fitosanitarios y fer-

tilizantes, entre oh^os insumos, sea lo

más racional y aceptable posible para el

medioambiente. Se trata de usar acerta-

damenre los titosanitatios de menor im-

pacto ecotoxicológico, aplicar los ferti-

lizantes en varios momentos y a dosis

reducidas para disminuir en lo posible

su lixiviación, entre otras práct^icas po-

sitivas. Esta modalidad de agricultura

está recogida entre las medidas agroam-

bientales actualmente en vigor en Espa-

ña (RD 4/2001, BOE de 13 de enero).

Asimismo, recientemente se ha aproba-

do el Real Decreto 1201 /2002, por el

que se regula la producción inte^^rada

de product^os agrícolas. No obstante lo

anterior, hay que señalar que la Agricul-

tura Integrada debe de recoger también

las técnicas conservacionistas, y en mu-

chos casos afortunadamente así es, para

enfi^entarse a los principales problemas

agroambientales antes mencionados

(erosión/ desertificación, contamina-

ción de las aguas superficia-

les y bajo contenido de M.O. ^^
de los suelos, entre otros).

A^ricultura ecológica: se
define como tal la que no usa

ni fitosanitarios ni fertilizan-

tes de síntesis. Está regulada

por una Directiva de la UE y por nume-

rosas disposiciones nacionales. Desdc un

punto de vista medioambiental su efecto

potencial positivo radica en la ausencia

de residnos de pesticidas en el suelo, las

aguas y los alimentos. No obstante, debe

de recordarse que dichos problemas no

existen en la mayoría de los cultivos/ sis-

temas agrícolas convencionales, cn los

que aún aplicando fitosanitarios, o no se

detectan restos de los mismos o se detcc-

tan a muy bajas dosis, sin efectos ^ara el

medioambiente, incluyendo en éste el

hombre y la fauna en general. En otras

palabras, las regulaciones de uso de los

fitosanitarios garantizan su inocuida^l

ecotoxicológica con un amplio margen

de seguridad. Por otro lado, debe seña-

larse que la agricultura ecológica, en sí

misma, no da solución alguna a los prin-

cipales problemas agroambientales antes

mencionados (erosión/ desertificación,

contaminación de las aguas supenc^ialcs

y bajo contenido de M.O. de los suelos,

entre otros). Lo anterior se mantienc a

menos qne la ag^icultura ecoló^ica tam-

bién inteQre las técnicas conservacionis-

tas de protección del suelo. Además, el

no uso de fertilizantes y pesticidas de

síntesis conlleva generalmente un des-

censo de la producción y c1e la calidad,

EI suelo debe permanecer
permanentemente protegido
por una cubierta vegetal o
rastrojo

por lo clue la a ,̂*ricullura ccoló^^ira resul-

ta ser menos competitiva. ^i mcnos yuc

se la subvencione cn mayor mcclicla co-

mo ha ocw^rido cn lus tíltimos años. Y

mientrus no se desarrolle amhliamentc

un mercado para dichos productos.

La agricultura extensiva trata clc rr-

clucir cl consumo cle fcrtili^^antcs y hcsti-

cidas. Est4í recogida enU^c las mccli^las

agro^unbicntalcs aclualmentc cn ^ i^or

(RD 4/2001, E30E clc 13 clc cncro, nio^li-

ficaclo por el RD 70K/?00? ^le 19 ^Ic ju-

lio). Sus planteamicn[os, hcnclicios y li-

mitaciones meclioambicntales hotcnria-

Ics son hnrecidos a los clc la agricullura

intc^^racla, por lo yuc tamhi^n rlchc rcro-

ger las técnicas conservacionis^as hara

enfrentarse u los princip^iles lxohlcmas

agroambientales antes mcncionaclos

(erosión/ desertificación, contuniinación

de las a^uas su^crticialcs y haju conlrni-

clo de M.O. ^(e los suclos, cnU^c oU-os).

En otro caso sus lo^,ros medioanihicnla-

les seríun m^iy limilaelos y cle clifícil ^c-

guimiento.

Los cultivos en tcrrazas y los culti-

vos sembrados según líneas de it;uul

nivel han sido técnicas rccunicn^la^ias

huce décadas como mcclios ^Ic control clc

la erosión de loti suclos. No obs^an^c, y, ►
están en desuso, los cultivos en tcrraras

por su clevado coste ^e intplantación y

mantenimicnto; y la sicmbra de cultivos

se,ún líneas de igual nivcl por su rfi^a-

cia media o baja en el conh^ol cle la cro-

sión, adem^ís cle no resolver otros I^ro-

blem^^s 7mbicn4iles.

La agricultura de conscrvaci^ín sc

ha dcsarrolla^lo, en las últinias r1^ca^las y

consiste en alterar el ^crfil ^Iel sucl ► ^ lo

menos posible, clejan^lo a ^s^c hcrma-

nentemente protegido de la acci^ín cle la

3j^^ ^ ^t€^^^?iVE;? ^t^5

lluvia y el viento por la arción

clc los restos vegetales ^Icl cul-

tivo antcrior (rasn^ojo) y clc los

"cultivos cubicrtas". La nii-

sión ^c éstos es prccisamcntc

la prolccción clel suclo cn los

pcriudos o fases cluc Uanscu-
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Tabla 2. Efecto de diversas agriculturas o técnicas agrícolas sobre los principales problemas agroambientales

Efectos muy n^gativos

Efecto escaso 0

medio

Efecto medio;
elev^^do coste

Sin electos positivos

Sin cfectus positivos

Efecto potiitivo: Efccto ntuy posilivo:

Sin efectos positivos o muy escasos. a menos que se integren las técnictis de con^ervación disminuye conte- No hay rrtii^luos pes-
niJo N. P y K ticiJati

Sin efectos positivos o muy escasos, a menos q^ie se integren lati técnicus de conservación

Efeclos muy positivos

n-en entre la recoleccibn y la siembra de

cultivos que se implantan con fines eco-

nómicos. Existen diversas modalidades

de la a^^ricultura de conservación. Así,

e.n cultivos herbáceos cabe mencionar la

siembra directa o no laboreo total, el la-

boreo mínimo (efectuado sólo antes de

efectuar la siembra), el laboreo reduci-

do, o los "cultivos cubiertas"; y en cnlti-

vos perennes. las cubie^rtas ve;^ettdes en-

tre las hileras de árboles.

En la Tabla 2 se indica el efecto de las

diveisati modalidades de agricultura so-

bre los principales problemas a^roam-

bientales. Y de fiorma similar, en la Ta-

bla 3 se indican diversas modalidades

de técnicas conservacionistas en cultivos

anuales (herbáceos) y perennes (arbóre-

os) y tius diversos beneficios medioam-

bientales.

Pequeña historia
Algunos problemas agroambientales,

como es la degradación/ erosión de los

^uelos a^rarios, se conocen desde hace

décadas, y desde entonces tratan de so-

lucionarse. Así, ya en la década de los

años dc 1930- 1940 en EE.UU, y en dé-

cadas posteriores en España (1955-

1965) existió un Servicio de Conserva-

ción del Suelo que recomendaba los cul-

tivos en te^razas y según líneas del mis-

mo nivel, como técnicas entonces exclu-

sivamente disponihles para el conh-ol de

la erosión. Desde principio^ de 1970 se

han desarrollado las modernas técnicas

de conservación de suelo (no laboreo /

mínimo laboreo/ cultivos cubiertas) an-

tes comentadas, cuyo objeto principal y

casi único era entonces la Iticha contra la

erosión del suelo. EI gobierno de EE.UU

fue el primero en apoyarlas mediante

tiubvenciones desdc 1986 a través de su-

cesivas disposiciones legislativas

("Furnrs Bil1.^^" de 1986. 19)0, 1992,

1996, enh-e oh-as).

Además, en los últimos 10-1 S años se

ha ido generando otros conocimientos

muy importantes en materia agroam-

biental. Por ejemplo, ya está científica-

ntente contrastado el efiecto ne^^ativo del

laboreo del suelo sobre la biodiver^idad

del suelo, la emisión de CO, y otros ga-

ses de invernadero y en definitiva la re-

ducci6n del contenido de Iti materia or-

^ánica del suelo agricola labrado, aspec-

tos todos ellos de gran importancia.

En la UE las acciones administrativas

agroambientales desarrolladas en la dé-

cada 1990- 2000 han sido en términos

^enerales bastante débiles o incluso de-

safortunadati, dado que no se supieron

dirigirse a combatir los principalcs pro-

Efedo positivo;
F.icclo posilivo;

Menor
Disntinuycn rrtiiduo^

Contenielo en
pcxtici^lu^

ttutrienle.ti

blemas yue se derivan dc la ^i^^ricultura

convencional predomin^inte: la erosi^ín/

degradacibn de suelos y eFecto^ colalr-

r^iles. Así, por ejetn^lo, cn las i^rimrras

medidas agroambientales yuc sc dc^^i-

rrollaron en España (Rl^ 51/I^)^)5, dc

2U. Enero, en des^u-rollo del Rc^^lamrnto

de la UE 207K/1992) no se permilí^i cl

uso de litosanitario^ y sí el lahorco dcl

suelo. Por otro lado, incluso ^c disi^usie-

ron medidas en un determinado sector

yuc pueden ser cuestionables dr.^dc un

punto de vista medioamhicntal (Mcdi-

das Agroambientalcs dc Gira^ol. RI)

14711 ?0O0, de 4 Agosto). Gn ^^rmino.^

<^eneralcs, d^nante esa d^cada ^c Ic i^rr^-

teí cierta atención a modalidadcs de agri-

cultnra tales como la a^ricultura rcol<í-

^^ica, la producci^ín integrada (con poca

incidencia en ntedidas de i^rotecci^ín del

suelo), y la extensif-icaci^ín, en sí mismo

bastante menos importantc^ para la i^rr-

seivación de los recursos naturales suc-

lo, agua y atnuísfcra.

No obstantc. en lo^ úllintos años sc

ha ido creando un cucri^o dc doctrina

sobrc cuáleti son los prohlenias me-

dioambientales m^ís importantcs y co-

mo afrontarloti, siendo aparentententc

poco cuestionados dichos cunocimien-

to^ actualmente en cl ámbito cienÚ^ico

y ndministrativo. EI docuntcnto C'cnnr^-

nrcaciún 200? 17y Fijiul "Huc^iu un^i

852 ^^ricultura



c^.^tr•u/c,^^la /c^ur^r/ira /^ctra la Prutecclrín

^lel Srrelo", cs bien expre^ivo en rela-

cicín al pruhlema de dcgr^tdución del

suelu, y puede ser un inicio bien dife-

rente en materia agroambiental.

Acciones administrativas
actualmente en vigor

Acwtilmente cwtán en vigur diversas

medidas admini^trutivas enm^u•cadas en

la PAC y cn cl dcsan^ollo rural, ^t saher:

a) F,cocondicionalidad (F,CO). Se

pueden considerar como los rcyuisitos

t^cnicus mínimos exigibles para percibir

los pa^^os compensutorios o ayudas por

^uperlicie de la PAC. Se h^tsan en el Re-

glamcnto I?59 /19c)9 de la UE y están

en fci.tie de descu-rollo en Ici mayor p^u-te

de los países de la UE. En España se han

definidu en el RD 1322/ ?00? BOE de

?S de dicicmbre, y consisten principal-

mente en lu no yuem^t del rasn^ojo, en no

efectuar lahures en direccibn a la máxi-

ma pendiente, y en diversas indicacio-

ne^ pcUa el buen manejo del `^anado. en-

trc otras mcdidas. Sun mcdidas positi-

vas pero muy imuticientes para acome-

tcr pur sí sulos los problemas ^fgroum-

hient^tlcs listados en ^tl Tabla 1. En otras

palahras, el a`zricultor yue recibu las

subvenciones de la PAC, aún atenirrndo-
se ^i la ecocondicionalidad, puede se^^uir
deteriorando seriamente el medioam-
biente.

b) Buenas prácticas agrícolas

(BPA). Son los requisitus técnicos míni-

mos p^ira percibir I^ts ayudas medioam-

bientales en desarrollo del Reg^lamento

I?57/99 de la UE. Se ditipusieron en la

m^iyorí^i de los paí^es de la UE en ?001,

y en España sc recogen en el RD 4/

?001, BOE de 13 de Enero, p^í^intt^

1 Sy I- I 593, y se reficrcn a laboreo, al-

ternativ^tti de cLdtivos y uso de fertili^an-

tes, entre otros aspecto^. En muchos ca

sos e^tán ambi^^uamente dcfinidas y al-

eunas de ellas son de difícil seguimiento

ad m i n i sh^trti vo.

c) Medidas agroambientales

(MAA). Son subvenciones complemen-

t<u^ias se,ún se implementen diversus

técnica^ específicas. Se basan en el de-

sarrollo del Re^lamento 1257/99 y

I?fi0/99 de la UE. Se dispusieron en la

mayoría de los países de la UE en 2001 y

cn España ^e recogcn en cl RE 4/ 2(>UI,

BOE de I 3 de eneru (pá^*in^i^ 1944 y^i-

^^uientes). Se ^igrupan en nueve líneas de

actuación. EI ntímero total de medidas

específicus es muy elevado y de muy di-

VE'I'ti0 Se^^T,Ulnllent0 llCmCO- tldmlmtilrllll-

vo. Al^^unas son positivas oh^as mucho

menos. No se han priorizcido se^rún su

potencial beneticio ambiental.

n^i^^f^trf^ií7n

A tenur de los cunucimientos cicntífi-

cos quc se han ^^enerado en a^^rome-

dioambiente y de la sensihilizacián de

las administraciones de la UE, naciun^t-

Ics y re^ionalcs cn csta matcria, cs prcvi-

sible yue se efectúe un^t remodel^icibn de

las ^tcciones adminisU^^ttivas de índolc

agroambicntal sobre la basc de lus si-

^^uientes criterios:

- Seleccicín del tipo/s de agricultura se-

^ún su eficacia en la preservacicín de

los recursos naturales suelo a^^rariu,

ct^^ua, aUr^ósfera y biodiversidad^

- Selección de las técnicnti m^í^ ef^ic^^-

ces en la preservación de cad^t uno de

dichus recu^:^os dentro de cada tipu de

^tgricultura seleccionacla.

- Beneficios econ<ímicos potenciales

de las medidas administrativas agro-

nmbientales yue se implanten.

- Detinición y^elección de la^ medidas

por la facilidad y erunomía de su se-

Modalidades de técnicas conservacionistas en cultivos herbáceos y perennes y sus correspondientes
beneficios medioambientales.

+ +

++

+ +

++ ++

++++ ++++

+++++ +++++

+

+++++ +++++

++

+++

++

+++

++++ +++++

+++

++

+++++ +++++

+++

' Abreviaturas: LR: Laboreo reducido; ML: mínimo laboreo; SD: siembra directa: SD + CC: siembra directa + cultivo cubierta;
CV30 %: cubierfa vegetal entre árboles, en un 30 % de la superficie no cubierta de árboles; CV60 %: Id. Id. 60 %; CV90%a: Id. Id. 90% o totalidad.
Gradación del efecto ambiental: + débilmente positivo; +++++ muy positivo; - indiferente o negativo.
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C 2003

Medidas ECO- 2003y
BPA 2003

MMA-200 ► .

redetiniclas
,

redefinidas

MMA-2003,

Cultivos pcrcnnes CV30^%;
Cultivos herbáceos: LR y LM c inlcgran

BPA, MMA y EC

BPA 2003
redefinidas

Se integran BPA y MMA Cultivus perenncs CV60`/^:

MA 2003

Cultivos perennes CV30%;
Cultivos herbsíceos: LR y LM

Cultivos perennes CV60%^;

Cultivus perennes CV60°/r^;
Cultivos herbáceos: SD; SD +

AI

Cullivos herbácros: SD; SL) +
AI

Cultivos herbílceos: SD; SD+AI

Abreviaturas: LR: Laboreo reducido; ML: mínimo laboreo; SD: siembra directa: SD + CC: siembra directa + cultivo cubierta; CV30 %: cubierfa vegetal
entre árboles, en un 30 % de la superficie no cubierta por árboles; CV60 %: Id. Id. 60%; CV90%: Id. Id. 90 % o totalidad. AI: agricultura integrada.

guimiento técnico- administrativo (por
ejemplo, mediante fotografías aéreas y/

o imágene,ti de satélite).
Por todo lo anterior, es previsible que

en un futuro próximo se reelaboren las

medidas agroambientales, simpliticando

su terminología, aplicación pr^íctica y

seguimiento. En la Tabla 4 se esbozan

algunos rasgos de cómo puede ser dicha

evolución, a tenor de la importancia de

la conservación del suelo y efertos cola-

terales, y de la simpliticación/ conver-

gencia de las medidas administrativas

("ecocondicionalidad", "buenas pr^íeti-

cas agrícolas" y "medidas agroambien-

tales") antes comentadas.

En medios ambientalistas se ha

usado mucho la expresión "el c^ue

coritcrmi^lu puKa ° o"el que contami-

nu debe ^^u^,^nr-". Dichas afirmaciones

han estado muy ]ejos, y siguen estan-

do todavía muy lejos, de poder apli-

carse en el sector agrario. Más aún,
con las actuales disposiciones admi-
nistrativas agroambientales, en exten-
sas zonas de España una gran parte dc

los agricultores que reciben aprecia-
bles ayudas por superficie, a la vez,
desafortunadamente, siguen contami-
nando, esto es producen altas tasas de

erosión, contaminan las aguas super-
ficiales, emiten CO, a la atmósfera,
otros aspectos ambientales negativos
que podrían mencionarse. Con la es-
trategia de aumentar progresivamente
los requerimientos exigidos para la
ecocondicionalidad, es de csperar que
en un plazo razonable de tiempo, 7-9
años por ejemplo, el que reciba ayu-
das por superficie al menos no conta-

mine y preserve adecuadamente los
recursos naturales de que dispone. Es-
taremos mucho m^s cerca de Ilegar a

una agricultura sostenible.
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